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Et E§PACIO URBANO EN CHILE.
TRADICION Y CAMBIO 1840-1900

I,UZ MARIA MENDEZ BELTRAN
Departamento de Ciencias Históricas
Facultad de Filosofía y Hr-rmaniclacles

Universiclaci cle Chile

En esta ocasión hemos deseado reflexionar sobre las perma.encias
, los cambios en el espacio urbano de chile, con el proposito cle aporrar
una comprensión histórica dei entorno que recibió y fuc nroclificaclo por
,r generación a la cuai pertenecía el presidenteJosé Manuel Balmaceda.
-\lundo urbano en transición donde se insertó hacia llnes clel siglo XIX,
-:r política trazada por él y sus ministros.

una breve síntesis clel proceso urbano chileno, pernrite cli-sringtrir
:on una perspectiva de larga duración, la impronta de clos riroclelos
:ulturales predominantes en e1 chile decimonónico, a saber.. la herencia
colonial hispánica y las tendencias modernizad"oras cle la Europa cle los
siglos X\¡III y XIX.

Durante el período colonial las urbes chilenas se originaron con Lin
.stilo arquitectural mediterráneo e hispánico, adaptado a i:r reaLclacl clei
paisaje americano. Este último, les proporcionó los materiales nece--sario.s

Daru \a construcción de las viviendas y edificios públicos. La edificación
sobria y de escasas pretensiones fue erigida básicamente con pieclras,
rciobes y maderas, sus techos fueron de pa)a y teia ), l:rs parccies
recubiertas de arcilla en el interior y exterior, con las facliadas
emblanquccidas a cal. Las viviendas de un piso y aigunzrs cie clos niveJes,
dieron origen luego de1 terremotc de 7647, al estilo chileno traclicional
de paredes anchas y escasa altural.

Eran ciudades pequeñas, pobiados de no más de 500 habitantes en
el siglo XVI. Las que perduraron obtuvieron un crecimiento 1ento, scgún
su propio desarrollo urbano, comercial y demográfico. Es así como se
calcula ya en el siglo X\zIII, que las de mayor prestancia no sobrcpasaban
los 40.000 habitantes, como es el caso de Santiago, y las otr2ls, como
Concepción y La Serena no superaban los 6.000l-Iabitanres. En esa misrta

r Eugenio Pereira Salas, Historia delArte en el Reino de Cbite, Ediciones de la l,rnir.ersid¿cl
de Chile, Santiago, 196). p.46 t i4,



centuria, otras 40 villas nacieron mediante la acción política lundacional
propiciada por ia clinastía Borbón, todas las cttales a'icanzart'>n niveles cie

poblamiento muy inleriores a los lnencionadosz.

Todzrs esas urbcs, algunas con u1-i¿l existencia trisecuiar, ott'¿ls colt
una antigüedad no supelior a unrl centuria, estuvieron e.sencillrnetrte
ligaclas a sll entorno campesino y no lograron adquirir un gran clesarroilc¡

tlesta mediado.s dcl Sigio XIX. las ciuclacles cirilenas m2ntenían sLr

construcción de :iclobe, predorninaban las vivieudas de un piso \, las

calles de ticrra, aunque alg,:nas de elias tenian empedrurdas i:ts rias
céntricas; las acequias cruzaban sus calles a- Io iargo rv a veces zL lc-r anchc¡:

físicanrente el aspecto cle estas tirbr:s era pobre y descuiclado r

mostraban ',a falta de higiene de sus habitantes. En ellas ptLlulaban los

perros -v animales domésticos, las aguas servidas escurrían por doq,;ier
y las basuras y desechos del di¿lrio vivir de sus habitantes se evide¡rciaban
en ios distintos barrios.

Esa traclición cultural previa y predornirlante caracteríza a ia nra1i6¡ill

clc las cir:dades chilenas hasta mediados del nor¡ecientos.

LIn nuevo modelo cultural urbano, se insertará en Chile dcsclc 18+0.

prirnero en ciudades con'lo Valparaíso y Santiago, y descle 1860 en las

mayorías cle ia.s ciud:ides de provincia. Ese nuevo lnoclelo cLtlturel

provendrá desde Europa y los Estados Unidos y oca-sionó un cambio
paulzrtino pero constante en ia fisonomíaurbana de nuestro país. Aquél
era producto del clesarrollo interno de esos países y se ceracteriz:rba por
ser portador c1e los eleniento.s materiales creados por la Revolucrón
Inciustrial que se origin(r en el siglo XVIIL

El impacto dei nuevo estilo urbano produjo en Chile e1 nacimientcr
cle un estiio decimonónico con fuerte influencia cuitural inglcse.
francesa, norteatnericana y alemana.

La relación entre el progreso urbano, material y cultural c1e 1¿r cir-ldad

desde mediados del siglo XIX liasta comienzos del XX, aclquiere trn

sentido espccial, porque estos tres aspectos fueron producto de rrn

ambiente cultural nuevo, que se generalizó rápidamente en e1 país

afectando a todas ias citrdades chilenas, en distintos años del período
compre'ndido entre 1840 y 1900.

Estamos plres en presencia cle una transformación intcgral de ia,.

? Cal:riel Guarda,Ilistoria Urbana del Reino d.e Cl¡ile, Editorial Andrés Be1lo, Srntiago, 1978
p.2); 2O9 r 211 .
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-rbes chilenas. Los cambios se produieron en muchos aspectos: en ias

.rrmas de vida de sus habitantes, en la mentalidad, en Ias co.stunrbres

::creatir¡as, en ei aumento demográfico, en e1 crecimieuto econótnico,
:1 ia incorporación ile los avances tecnológicos respccio 2l riglla

: ctabie. luz, alcantartllado, pavimentación y también, en el ornato cle su

.:icrooaisaje corlo fueron las plazas. plazoietas y jarc-lines, y a sLr

-:acropaisaje, es decir, parques y alamedas.

En stima. las ciudades cambian en su aspecto físico y en sus cspecios

--:. esparcimiento social.

En trabajos anteriores precisamos algi-rnos factores qr:e coaclyu\¡aron

.: csas transformaciones, que ahora, agregancio otros, convlene señelar,

:ues explican la esencia de esos cambios y transformacioncs:

1. La inf-luencia cultural extraniera fue importada al país por ios

inmigrantes, en espeCial ingleSeS, franceSeS, norteanleriCanos etc., y
por los chilenos que viajaron al exterior a través de toclo el siglo XIX,

los que dejaron su impronta en ideas y logros materi:rles a 1o largo

y ancho de todo el país, pero que se recogió predominantemcnte en

1as áreas urbanas3.

2. El espíritu del romanticismo con la valoración Ce Ia naturalezav cle|

paisaje, hizo que la sensibilidad social se abriera a percibir nlicvos
estilos arquitectónicos y nuevos modeios de espacios recreetivos.

así como l¡belleza clásica en las formas estéticas.

3. La desacralización progresiva en el espíritu de la socredad criolla

pernlitió Ia adopción cle un estilo secular en las costttmbres nll\i
influido por los ideales c1e la burguesía europea'

i. Los profunclos cambios sicológicos que produjo ei impacto cle la

tecnoiogía cle la Revolución Industrial, iniciaron una ruptllra en la

relación espiritual de los hombres con su mcdio ambicnte. Los

ruidos, la aceleración de |a vida, los desechos ttrbanos, son cfectos

nuevos sobre una sociedad tradicionalmente campesina, cn r'ías c1e

industrializarse y con mayor actividad comercial, colllo era la
chilena, 1o que produjo un impacto sicológico profundt> en los

habitantes. Esto incidió en muchos aspectos de 1a vida urbana, de

la mentalidad y cultura de los chilenos.

I Luz ]vlaría ]v{éndez Belrrán, .Plazas y Parques de Valparaíso. Estudio de rnicropeisaje lrrbano

1Br0-1900,. EnValparaíso 1546-1986 ,Instituto de Historia, Lrniversidad Católica de Valparaíso,

Viña del ivlar, 1987. PP
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Las nuevas cclncepciones dc una socieclad liberai, indiviclualista,
orientada ai progreso material y al gazo íntimo y social cle un paisa je

culturalmenie crea.do, se impuso sobre la valoración comunitzlria v
socialmente abierta de Ios espacios púbiicos en las ciudades coir¡niale,.
cle l{ispanoamérica. Esto incidió en la creación y ornato de nuevo..
espacios de sociabilidad urbana, en especial, de caráctcr ¡rúrblico.
donrle se introcluce la flora como el elemento esencial.

El scnticio práctico y progesista, unido a los avances cicnríficos I'
tecnoiógicos, proDios de la fiJoso{'ía po-sitivista precloiuinal}te en }o.-s

países de cultura anglcsajona, influyeron decisivamente en ias trrbes
chilenas e Hi-spanoamericanas, al incorporar los ¿\¡r.l-rccs de ia

ciencias al progreso urbano.

7. Por último, no se debe olvidar, que Chile inició a parttr de 1842, un
proceso de expansión territorial que hizo ampliar su ccúmene
nacional . Esta expansión fue la respuesta de un país que ai ser
exportador de productos naturales (agrarios y mineros) tuvo'c¡ue
adaptar.se a 1as necesidades y a la demanda del mercado mundial. La

Revolución Industrial contribuyó a acrecentar el consumo c1e materias
primas y de alimentos, pues estaban íntimamente relacionaclos con
el crecimiento demográftco de Europa y Estados Unicios, con eI
impulso económico y el mejoramiento de la calidad cle vicla. Lo cuai
impulsó el comercio internacional de esos países y abrió la necesiclad
de adquirir las materias primas necesarias para sus industrias, \. a lr
rrez, obtener los rnercados donde colocar su producción fabril.

Con i.rn país abierto al comercio internacional en forma conrinu:r
desde 1818, era 1ógico que se produjeran los impactos cr:lturales cle la-.

potenci.as predominantes en el ámbito internacional, como eran Inglaterra.
Francia y ios Estados Unidos.

Por ahora, nos preocupa abordar el estudio de 1os procesos de
transformación y cambio en los espacios urbanos de distrntas ciudades
dei país. Para situar nuestro análisis, determinamos acorde al Censo dc
1885, que es el que antecede al gobierno del Presidente José Manuel
Balmaceda, cuáles eran 1os núcleos urbanos, según str tamañc¡
demográfico, que tenía el país.

Chile presentaba una distribución urbana desigual. Había do_.

grandes urbes que se singularizaban sobre las restantcs pues su
población se situaba entre los 100.000 y 200.000 habitantes: Santiago, Ia
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::pital erz i.a mayor con 189.332 irabitantes y Valparaíso, el principal
ruerto, ac'ogía t 104.952 personas4.

A ella.s, seguían otras tres urbes con una población que fluctuaba
:ntre los 20.000 y 30.000 habitantes. Estas ciudacles eran Chillán con

--.755 personas. Ooncepción con 24.180 y Taica con 23.432. Aún
.:renores a estas, se pueden mencionar otras siete que surbsistían con
-,1.000 rr 20.000 habitantes, a saber: lquique, Copiapó, Qi-riilota. La

:erenzr, San Felipe, Curicó y Tacna.

Por últirno, la gran mayoría de las restantes cludades ciel país, se

,._grupaban bajo los 20.000 habitantes, contabilizánclose r¡eintidó.s
,rnglomerados sobre los 5.000 habitantes y clrarenta y tres centros con

-ra población inferior a. esa última c1fra5.

La población de Chile se caiculaba en 1885, en un totai cie 2.527.32A

.:rdividuos y una décadt clespués había crecido a 2.772.145 personas,
---recisando los registros censales que el 50o/o de esa población se

--cnsidera urbanaá.

Según nuestra perspectiva y teniendo en cuenta las cifras expuestas.

>. comprende mejor que los conglomerados urbanos mayores, es dccir,
::ntiago y Yalparaíso, lograran una posición de vanguarclia en el
'-rioccso de transformación urbana. La primera por ser la czrpital del país,
'.. la segunda por ser el puerto principal y lugar de acceso a l;r corriente

.imigr;ltoria a la zona central dei país. En ambas urbes, pero pliori-

.:rianrente en Yalparaíso, sus grupos de élite social se aclaptaron

::tpidamente al cambio cultural en sus aspectos materialc:s y espirituaies,
:ecibieron el influjo de 1a moda, de los nuevos icleales estéticos,

.,doptaron los bienes materiales e inventos cie la Revoiución Inclustrial

:uropea. Pero este proceso, igualmente se expandió atlnque con

,lgunos años de tezzga y en forma diversa a Concepción, Chillán 1'

falca, y a la gran mayoría de las urbes más pequeñas.

. E,n esta ocasión presentaremos de acuerdo a los avances dc la

:nvestigación , los cambios introducidos en aigunas ciudades chiienas

:onsiderando las transformaciones materiaies quc inciclieron en Ia

:nodernización urbana. Sus diversos aspectos los hemos sintetizados en

" Sinopsls estadísticay geográfica de la Repúblicacle Cbile en 1887, p.73.
t lct. págs. 10 a 15. Proporciona los datos referentes a la población de cada unr de ias ciudades

de Chile.
6 Id. Slzopsr's de 1887. p.15.
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crladros estadísticos comparativos, que pernrlten aportar los d:rtos
precisos para su posterior anáiisis7.

En ese sentido, la ciuclad de vanguardia en el proceso de cambio .

como ya expresaremos en trabajos anteriores, fue \¿:rlpar:líso. S¡-r

transformación ernpezó luego del terremoto de 7822 quc destruvera
muchas de 1as viviendas coloniales de aclobe : empezó así la construcciór-r
cie casas y eciificros con ladrillos y cle dos niveles, para adoptar r¡ernte
años cle.spués una política edilicia orientada al aseo dc sus callcs y a

ciotarlas de algr-rnos faroles de rluminación hacia. 7844, mientr¿rs alÉllrno-q

empresarios iniciaron e1 transporte ferroviario para unirla con S:rntiago
en 1851+. En 1853, Ia ciudacl dispuso gracias a la iniciativ..r cie oiro
empresario de un leirocarril urbano, instalándose en 1885 lrs
comunicaciones teiegráficas8.

Las transforrnaclones de las ciudades de provincia iueron posteriorcs.
clesarrollándose el proceso descie la década de 1860-70, el cual se fue
configuranclo sin interrupciones hasta fines de la centr-rria, manteniénclosc
el mismo estilo de modernizactón o dicho de otras manera, cle adopción
cle los modelos europeos v norteamericanos, copiando e.[ que se dabt
en Valparaíso y Santiago, ciudades que sirvieron de rel'erentc. Tanto en
Clrillán como en Concepción y Talca, en esa décacla de ios sesenta se
reilizaron los esfuerzos para dotarlas de medios de aseo y de luz : en los
setcnta se lograba instalar el agua potable y se colocaron las líneas de
transporte urbano ; caracte{izándose los clel decenio de 1os ochenta por
1a conexión de ellas mediante ei f-errocarril, que agtlizó el intercanbic
cle viajeros y del comercio, a la par que se lograba la comur-lic;rción
telegráfica.

Los clatos precedentes y otros que se han recopilado para otra-.

7 Los datos se han recopilado en el transcr¡rso de una investigación sobre .El J:rdílt C[i]enr.
Estudío de micropaisaje y mentaliclad social (siglos XVI al xIX)", que financió el D.T.I. cle i:
Universidad de Chile. Más el aporte de datos logrados en un Seminario cle Tesis sobrc "plaz¡-.
y costurtbres recreativas en el siglo XIX', que se desarrolló en el Departarnento cle Cie¡ci¡s
Históricas de la Universidad de Cl-rile. Los informes de Seminario de las siguientes alurnnas, qur
he dirigido, han sido de gran utilidad:

Rebeca Alegría A.; .Vida sociai, paisaje y costumbres recrearivas. Talca, 1g50-900,. Santiagi_-
1989.

GabrielaAliste: "Paisaje y expresiones de sociabilidad en las áreas de esparcimienro cle Ia ciudac:
de Concepción 1850-1900,, Santiago, 1!8!.

Paulina Zantora¡o V.: "Plazas y áreas recreativas. Paisaje, vida y costumbres en Cl'rillán Nlerc
1857-1900", Santiago, 1988.

E Los datos de valparaíso se han obtenido de mi artículo ya citaclor "plazas y parqties .._,,, p. 2-
a 33.
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-iudacies que no ha sido posibie incorporar a este tr..rt>ajo. permitt:n
-cmprobar la hip<itesis que enunciárar,r"os. de que los cambios urtranos
-rnto err las ciudades cie mayor como de menor talnaño demcgráiico er-t

--hile, fueron producto de 1a asimilación cultr,iral espontírneir de ia
:oblación y de las autoridades locales representadas cn 1os nrirnrcipios
:espectivos, de las nue\ras tendendencia de modernización r-irb¿tna
-¡rovenicnte de Er-rropa y Estados t-lnicios. En este senti<jo, fircrorr c'lc i,itel
:nportancia ias inrcrativas de los vecinos, de los inmigrantes, rle lo-"

:hilenos que r,'izriaron al exterior, cle ios pequeños 1, grancles cnrpreserio.s
, de los periociistas que rnanejaban ia prensa loczl1. Todos ellos
:ecogicron icleas y las apiicaron en acciones rlr-'stir-raclas rrl clr:sar¡ollo
lrbano9.

Ese proceso fue tan vigoroso que e1 Estacio tuvo que Érfecfllar
grandes inversiones para modernizar el país en aqueilos aspecLos cle

carácter nacional que los liabitantes de las ciuclades nc, e-stalxln en
condiciones cle solventar. EI país necesitirba coneciarse v e,\tencler los
nuevos adeiantos a las ciudades más pequeñas de pror-rnci:Ls.

Ya en el gobierno que precede a Balmaceda. ei cc i),-'r-:': - \.-:':-.
\laríe. se inicir una políticl de l'uertes inrer:ro:les <: -.. ,'., :-:" -. :..

del país. Con una administración económica eficrt-r:e. S:l:::-- ).i.,:,,. - a--
dejar 1as finanzas saneadas, h\zo pagar los préstarlos ini.:n.-..-, :....=- .

equiiibró el presupuesto. Los enormes ingresos fiscales que qr-r.r:...r.1 -,

tributación inrpuesta a la producción salitrera, permitió que este gobre i no
dei'ara abierto un período de mayor expansión econór.nica v cLrltrrral v cie

mírs inversión clel Estado en obras de infraestructura.

El gobierno de Santa Maria fue renovador en muchos nspectos, sc

continuó Ia construcción de los ferrocarriles al sur, se instalaron ias

comunicaciones telegráficas, se dió impulso a ia eclucación primtril v se

firmaron, en 1885,21 contratos pera dotar de agua potable a rlistintas
ciudades de la República, etc.lo

Este último aspecto, interesa por su impacto decisivo en la salubriclacl
e higiene de la población y por ser poco conocido. Al agrlrpar los cl¿itc¡s

de esos conr.,enio.s y relacionarlos con el tamaño cle las ciudades, según
el censo de 1885, se ha podido comprobar que cn sr-r totaliclacl

9 Esa interpretación la enunciamos en nucstros traba;os precedentes, ei ya citado, \' cn otio
tittrlado: 'Paisajcs y ccstumbres recreativ:rs en Chiie. Valparaíso en el siglo XIX,, cn Rerista
Historia Ne 22, Universidad Católica de Chile, Santiap¡o, 1!87.

ro Franciscc Antonio Encina, Ifistoria de Cl¡lle. Santiago. vol. X\rITI, pp. 3'3, .tS4 v 'i63.
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. .-.-:::c:eron a urbes de menos de 10.000 habitantes. E.st¿is se beneficia.ron
Jol-i Lina inr.ersión ciel Estado por 250.000 pescs.

El desarrollo que se inciara en los años anieriores en las ciuclacles ¿e
mayor tamaño, conlo \ralparaíso, chillírn , concepción v l'alca, bajo cl
gobierno de santa Maríase extendió a inuchas otras. Así, la mocicrni zación
de expanclió de norte a sur del país en un aspecto básico paia la
población urbanair

cabe preguntarse entonces: ¿Cuál fue el aporte del gobieriro cle
Ilalmaceda a ese desarrclic¡ urbano?

Pensamos que su política de modernización fue de co¡tinuidad, cle
proseguír con el desarrollo que ia socierjad chiienzr habí.¿- er-irprendiclo
sracias a rnriltiples iniciativas privadas y locales, y clue también, irabían
apoyado los gobiernos anteriores. Balmaceda aborcló ese des:Lrrollo con
un criterio nacional tendiente a dar mayar cohesión, a integrar esfuerzos.

Esa idea política explica y da senticlo a las diversas accione.s
gubernamentales de Balmaceda. Así, durante su mandato, por ejenrplo,
las comunicaciones alcanzaronun gran desarrollo. El interés dei Presiclente
y sus ministros se vuelca hacia acciones decisivas destinadas a expzrndir
diversos medios de transporte, en especial los ferrocarriles y el tráfico
marítimo, mediante grandes inversiones en infraestructura vial y portuzrria.

si se considera, a modo de ejemplo, la política ferroviaria cie
Balmaceda, sus principales ideas se sintetizan en el siguiente párrafo rlc
su discurso de octubre de 18p0, cuando inaugura c1 viacitrcto clel
Malleco:

"'l'odos los problemas económicos del porvenir de cliile están
iigados a la construcción de nuevas líneas férreas... cuanclo en la región
salitrera, comprendida entre camarones y chañaral ,haya ferroczrrriles cle
libre competencia, con líneas centrales y transversales, de moclo qr-re se
abarate el porteo de1 salitre y se reduzca su precio y se estimule su
consurno en los mercados del mundo; cuando ias provincias cle
Antofagasta, Alacama, coquimbo y Aconcagua tertgan un ferrocanil
tronco y rarnaies que condu zcan al mar y a los asientos minerales clel oro,
plata, el cobre, el estaño y el manganeso, y a precios econónicos, los
valiosísimos productos de la industria mineral; cuando este ferrocarril
llegue hasta Llanquihue y los productos de 1os valles centrales puedan

trsinoÍrsls esta.dística de ta Repribttca de Cbile en 189O, Santiago, i981, p_ 41. Aporta los
datos sobre los contratos de agua potable incluído en el texto.
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.lnlbién extraerse por Vaidivia, Río Bueno, Imperiai, Constittición v
--1ico, 1,a por la r,ía fluvial o por Ios caminos de acero, 1, ser erinrcnte ei
:i1or cle la propiedacl y se mejoren los salarios v se eieve la proclucción

'. se puedan implantar las industrias iabriles, zrprr-rvecl'rando ei poder cle

i:restras hulleras o ia.s corrientes de nuestros ríos... Con otros dos mil
,iiiórnetros, o más de los que hoy se construyen, con sei.s años cle trabajc>
'. con treinta nrillones de pesos oro, se puede realizer esfe progrelna
--conónrico. él sólo nos hará ricos y felices...12

Ahí esta Dresente no sólo
-,rsarrolio económico de Chilr:,
.,rilv'ace una clara ccrnprensión
.'.eseo de clar cohesión. en este

un pensamiento reiacionado con el
sino como señalábanros ltnteriornrerrte.
giobal de las necesidaclcs ilcl país y ei
clso, al sislerna ['error ilrio.

Se debe consiclerar, también, que en los años prcceclentes '¿l sll
loLrierno, y desde 1853, cuando se constnrye ei ferrocarrii clc Calclera a

-opiapó, se habían instalaclo varias líneas de ferrocarril privaclas cn cl
aorle, en el área salitrera, y esto mi-smo sucedió con el ferrocirrril cle

-.rntiago e Vrlprrlíso.

Balmaceda, con ese precedente, proyectó una (uertc :tcción c'stata,l

lera terminar de construir el ferrocarril al sur a l'in de lograr r.rnzr

,onexión y expansión cie la red ferroviaria, que ya había iniciado el
,obierno de Santa fuIaría. Lo cuai uniría a casi todo ei país, y sollrL: toclo,
.- las ciudades grandes v pequeña.s.

Históricamente esas acciones lograron interconectar el cle-.sarrollo

-rbano, que había sido más bien producto de un esfuerzo casi autó-
1orno, con poquísimo apoyo estatal.

Siendo más conocidalaobrade Balmaceda respectc,r a la construcción
-re las r,ías ferroviarias e instalaciones portuarias, Ias omitircnros, p:)rx

-restacar los progreso.s realizados en el país cn el ártrl¡ito cle las
'-ornunicaciones eléctricas v postalesl3. Debemos esclarecer, qlre en ese

:ubro se dió una tendencia creciente de progreso a escala más glcibal en
:l mundo occidental, por los recientes inventos producidos en Est.aclos

'Jniclos que permitieron desarrollar las comunicaciones irrterrras v
3xternas vía cables telegráficos, las que Chile incorporó rápiclail)cnte,
qracias a su apertura al cambio ), a recibir las influencias culturales
axternas.

I:Sergio Villalobos, Luz Nlaría }vléndez ) otros autores, Ifistoria de la Ingeniería en Cbile,
Editorirl Hacheette, Santiago, 1!!0.

t3 Id. anterior. Una síntesis en p. 231 t 241. y 265 e z6l .
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Respecto al Correo, en 1887 el p;rís disponía de 481 oficinas de
correo, que habían crecido a 509, en 1889, -con 745 buzones. -l.33!)

enrpleados , 257 carruaies y 974 caballasla.

Respecto al telégrafo, en 1886 el Estaclo financiaba 150 oficinas. con
'263 aparatos. En 1BB7 aumentaron a 760. Había clos líneas relegráficas
de propiedad particuiar entre Santiago y Yalparaíso, otras entre Arica y
Tacna, entre la ciudad de Santa Rosa de los Andes v Ia República
Argentina', y un cable submarino instalado en la costa del pacífico que
transmi{.ía noticias hacia el norte del continente.

Por ese entonces se hacían concesiones de líneas telegráficas enire
Arica y Tacna, La Serena y el Puerto cle Coquimbo, Santiago y e1 mineral
de Las Condes, Concepción y Talcahuano. Había aiambres de teléiono
instalados entre Santiago, Vaiparaíso y otras ciudades. Y el Estado
subvencionaba a varias compañías de vapores para la transmisión de
correspondencia por un monto de 223.880 pesos15.

En 1890 el servicio de telégrafoshzbía crecido considerablentente.
Existían 108 oficinas telegráficas, más otras 169 dependientes de los
F-F.CC. del Estado, todas financiadas con presupuesto frscal. Otras 18

oficinas a la cual el Estado aportaba una subvención dc 4.000 pesos. A
ello, se agregaban 5 oficinas de telégrafb de propiedad del Ferrocarril de
Copiapó, y ia CompañíaTelegráfica de la Costa Occidental de América
con 6 oficinas en Chile y 4 en Perú; otras 5 oficinas tenía la Empresa
'felegráfica del Ferrocarrii de Carrizal a Cerro Blanco; 3 de la Empresa
Telégrafo Nacional; ofras 25 oficinas de la Compañía del Telégrafo
Americano; 10 del T'elégrafo del Ferrocarril de Antofagasta; B c1e la
empresa de Teléfono y Telégrafo de Arica y Tacna, y 17 oficinas de la
\flest Coast Thelephon e y Cía16 . Sumando en roral, 103 of icinas telegráficas
particlilares.

Sólo cabe resumir que el desarrollo de las comunicaciones alámbricas
alcanzó un gran nivel durante este gobierno, siendo c1e ¿rlto costo
presupuestario, el que ascendía a $ 844.325 en 1886 mientras que en
1890, sólo las oficinas telegráficas normales del Estado, sin considerar
las de FF.CC.. tenían un costo de $ 859.82517. La expansión de las

lasinopsis estadísticay geográfica de Cl¡it-e en 1887, Santiago, 1988, p.32 y Sinopsis
estadlstica y geográfica d.e la República d.e Cbile e¡ 189O, Santiágo de Chile, p.42.

r5 Sinopsis estadística ..... en 1.887, p. 3? y 33.
16 Sin<tpsis estadística ..... en 189O, p. 18 a i6.
11 Sinopsis estadístlca .",.. en 188/ y 1890, p. 33 y 48.
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comllnicaciones en Chile fue resultado de un esfuerzo mixr,c, c1e

ca,pitaies privados v estatales c¡rienrados a loqrar una colnlrnic.ación
nacic¡nal e internacional expeclita, que agllizará el conlercio I' la
actividad -*ocial del país, siendo el aporte estaial mavor qrie el priiradc;
en la mantención cie oflcinas y personal de correos v teiégrafos. Pero
ianrbiéri se clebe precisar qlre ia inversión privad:r en telégrefbs, irie
notabie en este sentido llegando a constituir un 27t),6 cle las ofrcinas
instaiadas. v casi el 50%,,"i descartamos las de FF.CC., que cren de trso
rnterno.

Tantbién, Ia política dc e-.te

sistema cle "i.reneficencia,, es ciecir,
proporcionando recursos estzltzlles

diversos tipos cle estal¡lecimientos
existerrtes -

Sr se comparan las estadíst-icas cle 1887 )r las de 1890, se puecle
obsenrar esa inversión:

gobierno se prcyect<i a ntejorzrr cl
la infraestructura 1-rospitalrrt'ia el país,
pare \a construccrión y clotaci(;n dc

de saiud y p^ra ia rnantención dc los

r887

Hospitaie"s

Dispensarios

H6-spicios, asilos
y lazaretos

Ntédicos de ciudad B,l+

1890

Hospitales

l)ispensarios

I{ospicios, asilos
y lazaretos

Casas de expósitos

Iiosp. cn Const.

Asilo de incurables
en constnrccción

tr{édicos de ciudad

Vacr-rnadores

Escuela dc Medicine
(lnaug. en 1889)r3.

,l)

91

3e

78

)i
)
¿0

3)

f)e modo que en los tres últimos años de Balmacecla, 1:.t estrttcture
hospitalaria creció en 31 hospitales, más otros 20 cr.rya constrllcción se

clejó iniciada, aumentó el contrato de médicos pagaclos por cl Est'.rclo

para efectllar prestaciones en las ciudades y se incretrcntaron los
sistemas de r.acunación,

rE Id. :lntcrior. p. 33; 56 v 8-¡



También aumentó la dotación de cuerpos de bonrberos con
financiamiento estetai, para proteger a las ciudacles de ios incenclios; de
22 cuerpos existeÍrtes en 1BB, se financiaron 30 uniclades en 1890.

El presupuesto emplr:aclo en ei rubro "beneficencia" aumentó clc:

7.196.11r0 pesos en 1888, a 7.476.50A pesos en 18901e.

Tanto la política de Santa María como la de Balmaceda se orientaron
también a otros espectos que la sociedad no hai¡ía logrado resoll,er por
su propio esfuerzo, como era dotar de la infraestructLrra básica, cs clecir.
de edificios en cantidaci y adecuados, pat^ cobijar a los m¿estros
primarios y secundarios que impartían educación en los sectores
urbanos. Gracias a la inversión del Estado, el país contó ..)ri nuevos
establecimientos de enseñanza de norte a sur; asíen 188(í se contabilizaben
862 escuelas de adultos y niños, ), en 1890 habían 1.029,1o cual indica
un aumento de 167 e-scuelas.

Ei presupuesro destintdo a instrucción Pública que era, en 1888. <le

4.957.t+37 pesos, creció a 7.373.520 pesos en 1890. Lo que nnrcsrra un
aumentos real de un 48,70i0. indices que muestren una acciírn política
clestinada a meiorar y expandir la educacrón escolar primaria, secundaria
y universitaria del país durante este gobierno. Y por cierto, nuevos
fondos destinados a inversiones en el ámbito urbano y rural. A{uchos clc

los edificios construídos durante ese gobierno aún se consen/en e1l Llso.

A ello hay que agregar el ciesarrollo en Santiago y en provincias de
una activa vida cultural. En la capital, dos ccntros literarios agrupaban
e numerosos intelectuales que exponían allí sus confercnciss ; nos
referimos al . Centro de Artes y Letras " y al " Club del Progreso ..

Fundándose en esa misma ciudad en 1890, alrededor de 15 ciurl¡es i'
sociedades literarias y científicas, sumando en toÉl los clubes culturales
unos 40. sin contar los de tipo social que eran ). Centros similares se

podían encontrar, adernás, en las principales ciudades de provincia.
aportanclo a través de sus diversas actividades, más dinamismo a la
cultura del paíslo.

l9 Id- anterior, p
20 Id. anlerior, p
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CONCI,USIONES

Ei proceso histórico del clesarroilo urbano de Chile rlllestra en Lrn.¡
ilerspectiva de larga ciuración, la impronta de rlos nroclelos crrliurales
:redominantes en el sigio XIX, por una parte la herenci:.r colonial
:risphnica y por otra el aporte europeo v de los E_staclos Uniclos.
;-¡rincipalniente, de los siglos XVIII v XIX.

Este bre'e estudio, permite no sólo enunciar, sino er.anzar cn ia
':cmprobación de la hipótesis cle que ios cambios ). lransfornlaciones
:xnto cn las ciudades chiienas de malr¡¡ \¡ menor Lamaño cletrtc,gráfico
-ilerort, en nuesira opinión, producto de !a asimilación culturai espcxrtzinea
,ie las nuevas tendencias de moclernizactón urbana procc<lentes clc
Furopa y 1os Esrados Llnidos. Esa asimilación ia hicieron los l-rabit;rntes
'.- las autoriclades locales representadas en los municipio.s respectlvos.
Por tanto, fueron importantes ]as iniciativas cle los vecinos. cle los
:nmigrantes, de los chllenos que r.iajaron aI exterior, clc los pequenos y
:lrandes empresarios, de los periodi-stas que manejabanh prensa iocal,
quienes fueron los agentes dinamizadores cle ese proccso cle
:ransformación ambiental.

La sociedad chilena aún mayoritariamente agraria a nreciiaclos clel
siglo XIX, asumió los modeios de una cultura urbana inclustrial r- cle
-rctivo comercio, inserta en una economía de estiio liberal capitalisra. cle
ilrigen europeo-norteamericano. Este proceso se inició por 1Er0
ertendiénclose hastzr 1!00, según este estudio, pero se clebe con.sicle-rar
que se proyectó sin interrupciones al siglo XX.

Este proceso urbano que estudiamos en trabajos previos para el caso
cie valparaíso, ahora se hace comprensible para el resto ciel país, aún
cuando sólo se ha poclido probar por ahora, para las cir-iclacles c1c

Concepción, Chillán y Talca.

Tratando cie esclarecer el rol del Estaclo, consicieramos que aún
cuando no tuvo un papel determinante ni en la gestacrón, ni en el
desarrollo de ia modernización urbana, los distintos gobiernos c1e ia
época acioptaron políticas abiertas al cambio.

El apoyo estatal a ese proceso espontáneo previo, se r¡rgorizó en lo.s
gobiernos de Domingo santa María y deJosé Manuel Ballnrcecla quienes
aprovechando la mayor disponibilidacl de recursos económicos, generaclos
por la exportación del salitre y con un adecuado manejo cle los recrrrsos
fiscales, pudieron ef'ectuar grandes inversiones en obras públicas

-r&-



destinadas al de-sarrolio de la salr-rd, de la c'dr:cación y dc l¿r-s

comunicaciones.

El gobierno de José Manuel Balmacecia rnuestra a tra'\1és <1r: srrs

cliversas acciones y proyectos, una política de conrinurdacl iinpulsanclcr
a la moderntzación que había asumido la sociedad chilena, especialmcnle
ia urbana, con una visión nacir¡rra1, conducente a jnterconeclar, cohesicnar
y extender el proceso al resto del país.

Dc modo qLle en una breve síntesis, podemos expresar quc Chiie ,

desprrés de 1870, se caracterizaba por tener trna econonlía trasada en Lt

acción clei capital privado, tanto en ia mincría, la agricultr:ra 1i s,
conlercio, una sociedad urbana que se modernizaba rápidar-nentc:
adaptando los modelos culturales externos y un Estado aitierto a ios
procesos de cambio que impulsó esa inodernización previa, tctlr..tnclcl
como agente de interconexión y expansión del proceso a1 resto clel país

I)e modo que a fines dei siglo XIX, Chile era un país muv perme;rblc-
a ias influencias culturales externas, con un amplio nivel de inf ormzrción
a través de la prensa escrita y de 1as comunicaciones postaies I
telegráficas que le pcrmitía a la población acceder a la infornracií,in en
fornra nrás directa y actuaTizada.

Los cambios que se produjeron en la segunda mitacl cicl siglo XIX
fi¡eron la base de sustentación de1 desarrollo posterior y prelurlian er.
gran medida el proceso de modernización tecnológico v cultural del
siglo )C(.

Pe

ao

.sj

^f 
r(

-l Lr

-ol

'.'in

Su,

:lle.

:iin

:)O'
:'StL
'.:at.

_'tn
enl
pr(
col
Er-r

'Va
ac(
1Ej

: Estr

chi
-\{ir

268


